
Decía el hispanista Gerald Brenan que la idiosincrasia 

de lo español se ajusta especialmente a dos movimientos 

histórico-políticos: el anarquismo y el carlismo. Ambos 

reúnen los estereotipos más genuinos: carácter indómito, 

resistencia a los cambios, fi ereza, autenticidad, nobleza, 

heroísmo y sacrifi cio. El fallecimiento de Carlos Hugo 

de Borbón-Parma, el último pretendiente carlista, ha 

avivado las nostalgias de una época y de un fenómeno 

que apenas tienen ya eco en el presente.

Grandes temas   El partido más antiguo de España

CARLISTAS
UN ROMANTICISMO 

PERDURABLE

Texto Francisco Javier Caspistegui [His 89, PhD 96] 
Fotografía Museo del Carlismo
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—Cartel litográfi co 
de requetés. Firmado 
por Arlaiz y editado por 
Vda. Valverde, en Rente-
ría, a principios del siglo 
xx. Museo del Carlismo.
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el carlismo no se puede localizar con 
una partida de bautismo fechada con pre-
cisión y rigor notarial, porque su origen 
tiene mucho en común con otras formas 
similares de rechazo a las novedades que 
trajo consigo la Revolución Francesa en 
toda Europa. 

¿Por qué tantos europeos reaccionaron 
en contra de la revolución? En parte por la 
sensación de pérdida de referencias, por 
la supresión de muchas de las segurida-
des que habían caracterizado su mundo 
hasta entonces. Quienes se oponían a los 
cambios percibieron una sensación de 
naufragio, incluso aunque muchos fueran 
también conscientes de la necesidad de 
reformas. La conmoción que provoca-
ron las novedades llevó a que el término 
“revolución”, dedicado especialmente a 
la astronomía, adquiriese un nuevo sen-
tido político y social. Los defensores de 
los valores hasta entonces dominantes 
se vieron abocados a plantearse una res-
puesta y en ella surgieron grupos, voces 
y proclamas que llamaron a fundamentar 
esos principios, a expresarlos de forma tan 
radical, tan política y simbólica como la de 
sus oponentes.

Los miguelistas en Portugal, los jacobi-
tas en Escocia e Inglaterra, los legitimistas 
franceses, los movimientos anti-revolu-
cionarios en Suiza y el Tirol o el briganta-
ggio, los sanfedistas y otros en la península 
italiana, fueron manifestaciones de un 
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— Carga de Lácar. Enrique Estevan y 
Vicente. Óleo sobre lienzo. 1886. Museo 
del Carlismo.

—Trincheras carlistas. José Cusachs 
y Cusachs. Óleo sobre lienzo, 1888. Mu-
seo del Carlismo.

—Batalla de la Primera Guerra Car-
lista. Francisco de Paula Van Halen y 
Maffei. Óleo sobre lienzo, 1841. Museo 
del Carlismo.
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fenómeno claramente europeo y con ra-
mifi caciones en América. En este contex-
to internacional cabe encajar al carlismo, 
en la llamada “internacional blanca”, por 
oposición a las más conocidas interna-
cionales socialista y comunista. Aunque 
la denominación está asociada a la reivin-
dicación de Carlos María Isidro como 
candidato al trono español a partir de la 
muerte de su hermano Fernando VII, ya 
antes de ese momento, 1833, había apare-
cido la palabra carlista, carlino o similares. 

carlismo como respuesta armada

La protesta carlista se canalizó a través de 
una reclamación dinástica, pero la tras-
cendía. El monarca encarnaba simbóli-
camente una reivindicación y una pro-
testa, pero bajo la forma de una petición 
dinástica, se estaban invocando pautas 
de organización social, política y cultural 
muy diferentes a las que proponían los 

Carlos Hugo (1930-2010), el último aspirante al trono
Carlos Hugo de Borbón-Parma, fallecido en Barcelona el 
pasado 18 de agosto, fue el octavo pretendiente del carlis-
mo al trono de España. Cuando su padre, don Javier, asu-
mió la sucesión carlista, comenzó también su preparación 
para llegar al trono, en la que se incluyó el cambio de nom-
bre y el aprendizaje del español, así como su inmersión 
en la realidad española. En 1957 se presentó públicamente 
en la concentración de Montejurra, en la cual asumió la 
condición de Príncipe de Asturias. En esos años se dio a 
conocer, a través del contacto directo con la población, 
y mediante el impacto en la opinión pública (trabajo en 
una mina, curso de paracaidismo, encierro de Pamplo-
na). Quienes le trataron en aquella época destacaban su 
magnetismo  personal, que ayudó a mantener la fi delidad 
dinástica de muchos carlistas, incluso pese a los cambios 
que bastantes rechazaban. Especialmente relevante fue 
su boda con la princesa Irene de Holanda en 1964. Sin 
embargo, sus opciones al trono eran escasas, como quizá 
ya le manifestó Franco en la entrevista que ambos man-
tuvieron en 1962. Pese a todo, mantuvo sus aspiraciones y 
actividad hasta 1968, cuando el régimen expulsó de Espa-

ña a la familia Borbón-Parma. Aunque el cambio estaba 
ya en marcha, desde ese momento el carlismo se colocó 
frente al franquismo. En 1969, Juan Carlos de Borbón 
fue designado Príncipe de España y el carlismo inició los 
contactos con la oposición, encabezados por Carlos Hugo 
o sus hermanas: María Teresa, Cecilia y María de las 
Nieves. Los primeros setenta fueron turbulentos incluso 
en la propia familia, especialmente a partir de 1975, cuando 
se produjo la abdicación del patriarca y la asunción por 
Carlos Hugo de la pretensión dinástica. El enfrentamiento 
de dos formas de entender el carlismo, encarnadas en los 
dos hijos varones de don Javier, fue especialmente duro 
en Montejurra 1976. A partir de entonces Carlos Hugo 
pasó a ser presidente del Partido Carlista y a presentarse 
como candidato del mismo en las elecciones de 1979, aun-
que a fi nes de ese año abandonó el partido y se marchó de 
España. En 1981 se divorció de Irene de Holanda. Ya había 
obtenido la ciudadanía española, pero sólo comenzaría un 
cierto regreso a fi nes de los años ochenta, aunque nunca 
con aspiraciones políticas o dinásticas, limitándose a di-
versos actos conmemorativos.

PERFIL

impulsores de la Revolución Francesa. En 
noviembre de 1833, parte de la sociedad 
española no descubrió un posible rey, sino 
que plasmó en él todo lo que se rechazaba 
de la parte de la sociedad que apoyaba a 
Isabel II.

¿Por qué se recurrió a la guerra? Tal vez 
haya que buscar la respuesta en un marco 
histórico donde la tolerancia y la com-
prensión eran aún un bien escaso, más 
todavía cuando lo que se discutía era la 
forma de percibir el mundo. Las guerras 
napoleónicas inauguraron un modo de 
lucha en el que no se trataba de vencer, 
sino de destruir al adversario, radicalmen-
te equivocado. No había que capturar la 
bandera, rendir la resistencia y honrar al 
vencido: había que exterminarlo porque 
encarnaba el error, el mal absoluto. No 
en vano, señala Jordi Canal, al hablar de 
los liberales como “negros” estaban sim-
bolizando un mal moral, la negrura del 

alma, la abyección de unos principios. En 
1833 comenzó una guerra casi sin prisio-
neros, en la que los derrotados sabían que 
su destino era generalmente la muerte, 
como recoge Oscar Wilde en su cuento 
“Ego te absolvo”. Una guerra civil en estas 
condiciones hacía prever lo que ocurrió: 
que la crueldad fue frecuente y provocó 
incluso la intervención extranjera para 
atenuar los excesos (convenio lord Eliot, 
abril de 1835).

Esta primera guerra, entre 1833 y 1839-
40 fue una encarnación del principio ro-
mántico y una manifestación del com-
ponente internacional del carlismo y sus 
principios. Tanto en el lado carlista como 
en el liberal se contó con voluntarios y 
adheridos no tanto a la fi gura de uno u otro 
monarca como a lo que encarnaban. Al la-
do carlista se sumaron muchos en defensa 
de la tradición ya perdida en sus países. En 
esta guerra el carlismo estuvo presente 
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por buena parte de España, aunque ya se 
defi nieron con claridad los que iban a ser 
bastiones del carlismo: País Vasco, Na-
varra, Cataluña y Levante-Maestrazgo, 
territorios en los que el dominio carlista 
no era completo, pero sí gozaba de un am-
plio respaldo social en torno a un lema 
ya definido: “Dios, Patria, Rey”. En él se 
recogían amplios ideales, poco defi nidos 
en términos ideológicos y sin un pleno 
desarrollo conceptual, pero muy efecti-
vos desde el punto de vista simbólico y 
muy atractivos frente a la consolidación 
del sistema liberal. Terminada en 1839 
en muchos territorios y defi nitivamente 
en 1840, esta guerra no supuso la derrota 
de las ideas defendidas, sino más bien un 
aplazamiento.

La ocasión se presentó de nuevo en 
1868, al hilo de un estallido revolucionario 
que refl ejó en España las inquietudes que 
planteaba toda Europa. La diferencia es 
que en el resto del continente las alter-
nativas ya no eran más que propuestas 
inviables, nostálgicas evocaciones de un 
mundo en trance de desaparición. Sin 
embargo, España aún encarnaba como 
ningún otro país europeo todos los tó-
picos del exotismo y la particularidad, la 
diferencia respecto a la norma. Y en ella el 
carlismo volvió a reunir a muchos partida-
rios que rechazaban el parlamentarismo, 
la secularización y los principios liberales 
en la economía y que vieron en el carlismo 
una vía para impedir su avance. 

Frente a la amenaza que consideraban 
revolucionaria, planteaban una reacción 
que en esta ocasión buscó apoyarse en 
todos los elementos del cuatrilema: la de-
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—Retrato de Carlos VII. Vidriera em-
plomada pintada al horno. Forma parte 
de un conjunto de tres vidrieras con los 
retratos de Carlos V y Carlos VI (en una 
vidriera doble) y Carlos VII y Jaime III 
(en sendas vidrieras individuales). Mu-
seo del Carlismo.
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[1] Moneda de 5 pesetas de Carlos 
VII. Reverso. Acuñada en Oñate en 
1875. Cobre.
[2] Moneda de 5 pesetas de Carlos 
VII. Anverso. Acuñada en Oñate en 
1875. Plata.
[3] Moneda de 50 céntimos de Car-
los VII. Anverso. Acuñada en Bruse-
las en 1876. Plata.
[4] Boina. Bordado “Carlos VII rey”. 
Fieltro de lana e hilo metálico.
[5] El Correo Español. 6 de enero de 
1894. Nº 1598.

[6] Abanico. Con el título “Los reyes 
legítimos”.  Depósito del Partido Car-
lista.
[7] Sello de Carlos VII. 1 real, azul 
pálido, 1873.
[8] Fotografía de Don Jaime de-
dicada “A Francisco Javier Lizarza 
una de las últimas fotografías de mi 
querido hermano Jaime. Alicia de 
Borbón. 16.VI.61”.
[9] Estandarte Real o Bandera Ge-
neralísima del Ejército de Carlos V. 
[10] Detente. Corazón de Jesús. 

[11] Dólman tipo “Attila”. H. 1875. 
[12] Uniforme de Teniente Coronel 
carlista. Hacia 1875. 
[13] Uniforme de Zuavo Pontifi cio. . 
[14] Recortables. Primer tercio del 
siglo xx. 21,9 x 32,2 cm.
[15] Sable de caballería ligera. Siglo 
xix. 

[Piezas procedentes del Museo del 
Carlismo, del Partido Carlista y del 
Archivo General de la Universidad 

de Navarra]

Tesoros históricos del carlismo 
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—Composición de los reyes carlistas. 
Estella, Foto Vicente. Procede del Cír-
culo Carlista de Villava. Depósito del 
Partido Carlista.

—Fotografía del Estado Mayor de 
la 1ª División de Navarra. De arriba 
abajo y de izquierda a derecha: Alférez 
Ayudante Aldaz, Teniente Coronel 
Martín (Jefe de Estado), Capellán Men-
doza, Comisario Benal, Caballero Cade-
te Zalduendo, General Zalduendo (Jefe 
de División), Teniente Ayudante Zal-
duendo. Depósito del Partido Carlista.

—Fotografía de los dirigentes de la 
Comunión Tradicionalista. (Conde 
de Rodezno, Alfonso Carlos I, María de 
las Nieves, Manuel Fal Conde, Antonio 
Lizarza, Esteban Bilbao y Joaquín Ba-
leztena). Fertille Photo, St. Jean-de-Luz. 
23 de junio de 1935. Archivo General 
Universidad de Navarra, Fondo Lizarza, 
Pamplona.

fensa de la religión como eslabón princi-
pal, la reivindicación de Carlos VII como 
monarca tradicional frente al candidato 
liberal e hijo del rey italiano, criticado por 
haber incorporado los Estados Pontifi cios 
al reino de Italia; la defensa de los fueros 
frente al centralismo de un liberalismo 
ya consolidado y la lucha frente a las re-
vueltas cubana y cantonal.  Más limitado 
geográficamente, el movimiento de los 
seguidores de Carlos VII cayó derrotado 
y la promesa de regreso del pretendiente 
quedó fl otando sobre la localidad navarra 
de Valcarlos. El romanticismo que encar-
naba la alternativa global al liberalismo y 
sus diversas formas perdió su capacidad 
de sustituirlo y con ella, se dejó por el ca-
mino los fueros vascos. Su reivindicación, 
mantenida por el carlismo tras la guerra, 
fue adoptada también por el naciente na-
cionalismo vasco.
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Carlos VII, el pretendiente que arrastró 
tras de sí a las masas carlistas mediante 
un carisma que trascendía la fi delidad di-
nástica. Su hijo Jaime III, menos popular, 
fue un hombre de su tiempo, consciente 
de las controversias de una época de cri-
sis profunda en la que el carlismo volvió 
a dividirse a propósito de las posiciones 
derivadas del respaldo a los aliados o a las 
potencias centrales durante la I Guerra 
Mundial. Surgió así el mellismo, a partir 
de la personalidad de Vázquez de Mella, 
frente al jaimismo, mayoritario entre los 
carlistas. 

Poco después de llegar la II República, 
en abril de 1931, moría Jaime III sin des-
cendencia, por lo que la pretensión pasó 
a su tío, hermano de Carlos VII, Alfonso 
Carlos I. El escenario del nuevo régimen 
no era precisamente favorable a las aspira-
ciones de los carlistas, que eran conscien-
tes, además, de que divididos carecían de 
posibilidades. Por eso, en 1932 se creaba 
la Comunión Tradicionalista mediante 
la combinación de integristas, mellistas 
y jaimistas, y se iniciaba la conspiración 
contra la República. Mantuvieron su pre-
sencia política como minoría en las Cortes 
de la República, mientras luchaban contra 
ella y buscaban armas para sus milicias, los 
requetés. En una Europa sacudida por la 
lucha entre un fascismo en ascenso y una 
democracia parlamentaria en crisis, to-
dos buscaron sus posiciones. El carlismo 

de alternativa a opción. A pesar de 
las medidas disciplinarias tomadas contra 
los tradicionalistas durante la posguerra, 
estos mantuvieron el convencimiento de 
perseverar. Después de muchos titubeos, 
decidieron utilizar el sistema parlamenta-
rio como vía para destruirlo. Los diputa-
dos carlistas se sucedieron en las Cortes 
procedentes especialmente de sus feudos 
tradicionales. La creación de círculos y 
agrupaciones, juntas políticas y organi-
zaciones especializadas no hizo olvidar 
el recurso al levantamiento armado. El 
carlismo se había sumado al sistema por 
estrategia más que por convencimiento. 
Pero no todos estaban de acuerdo con 
esta actitud y la pugna por la ortodoxia 
llevó en 1888 a una profunda ruptura, de 
la que surgieron los integristas, opuestos 
a los seguidores de Carlos VII. Diferen-
cias en torno al papel del monarca o la 
preeminencia del componente religioso 
fueron, entre otros, factores que crearon 
una nueva minoría tradicionalista con un 
importante apoyo de prensa.

El carlismo entró en el siglo xx, por 
tanto, dividido. Activo, pero con menos 
capacidad de plantear una alternativa glo-
bal. A pesar de eso, la modernidad de su 
organización política y social, la infl uencia 
extranjera, el recurso a una violencia cen-
trada en objetivos concretos, más urbana 
que rural, más estratégica y refl exiva, man-
tuvieron vivo el carlismo. En 1909 falleció 

se armó en sentido literal y fi gurado bajo 
la dirección de Manuel Fal Conde, Jefe 
Delegado desde 1934, que imprimió un 
considerable dinamismo a la organización 
tradicionalista e insistió en la propaganda 
como instrumento de expansión y fi deli-
zación. Decididos a derrocar la República, 
los contactos con la conspiración militar 
les llevaron a un callejón sin salida, inca-
paces de integrar sus condiciones en los 
planes castrenses. Finalmente se llegó a 
un acuerdo el 14 de julio de 1936, cuando se 
defendió “la salvación de la Patria” como 
objetivo principal. Los ideales carlistas se 
conectaron con los de los tradicionalistas 
del siglo xix. Pío Baroja evocaba a los sol-
dados de Zumalacárregui o a los del cura 
Santa Cruz al ver pasar a los requetés hacia 
Guipúzcoa. Esa continuidad la convirtie-
ron en su seña de identidad, y pensaron en 
1936 como en una nueva guerra carlista y, 
por ello, en una cruzada, como la defi nió 
tempranamente el obispo de Pamplona, 
Marcelino Olaechea.

vencedores y vencidos. Lo que que-
rían que fuese una restauración de la Es-
paña tradicional del “Dios, Patria, Rey”, 
pronto quedó frustrado por la posición 
que adoptó Francisco Franco. En abril de 
1937 decretó la unifi cación de las fuerzas 
políticas, que suponía, en definitiva, la 
supresión del carlismo como fuerza in-
dependiente. La reclusión de su dirigente 

Los carlistas actuales, pocos y divididos
Durante la Transición, el carlismo, dividido y con difi cul-
tades para la acción política, vivió años de contracción. 
El Partido Carlista fue legalizado en julio de 1977, una vez 
que ya se habían celebrado las elecciones. En las elec-
ciones generales de 1979 obtuvo poco más de cincuenta 
mil votos. En 1982 su presencia se redujo a 224 votos y no 
volvió a presentarse hasta 2000, cuando cosechó 2.131 su-
fragios en toda España. Desde entonces ha descendido li-
geramente. Por su parte, el sector tradicionalista, recons-

tituido en 1986 como Comunión Tradicionalista Carlista, 
sólo se presentó a unas elecciones generales en 2008, ob-
teniendo en ellas 218 votos. En 1994 ambas formaciones 
optaron al Parlamento Europeo, y la CTC sobrepasó al 
PC en poco más de quinientas papeletas. Más allá de las 
cifras, ambas formaciones han desarrollado una labor de 
consolidación de sus seguidores a través de actividades 
culturales y sociales, con especial importancia de la recu-
peración de la historia y la memoria propia.

EL PRESENTE
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—Retrato de Carlos VII. 
Enrique Estevan y Vicente. 
Óleo sobre lienzo. 1880. 
Dedicatoria en el ángulo 
superior izquierdo:  “A 
mi querida y siempre fi el. 
Tudela:  E. del Castillo de 
Piñeyro”. Depósito del Par-
tido Carlista.
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principal, Fal Conde, la prohibición de 
que Javier de Borbón Parma, regente 
carlista al morir Alfonso Carlos I, en-
trara en España, y la difuminación de los 
tercios de requetés en unidades militares 
más amplias llevó a algunos carlistas a 
plantearse una retirada. No se hizo, pero 
comenzaron a sentirse derrotados dentro 
de los vencedores. Para algunos, el régi-
men instaurado tras la guerra ya cumplía 
los principales objetivos del carlismo; 
otros, sin embargo, consideraron que 
era una traición. Postergados en y por el 
franquismo, en su organización y princi-
pios, la posguerra alimentó una creciente 
desilusión. Sólo a partir de los cincuenta 
renació la ilusión de recuperar lo perdido. 
La prolongación del régimen y su burocra-
tización, la necesidad de elegir un sucesor 
a título de rey y los problemas económicos 
y sociales fueron factores que llevaron a la 
dirección carlista a insistir en la cuestión 
dinástica.

Convencido fi nalmente para que asu-
miese la pretensión dinástica, casi de in-
mediato hizo acto de presencia pública 
su hijo Carlos Hugo, que se presentó en 
la manifestación anual de Montejurra de 
1957. Se iniciaba así una ambiciosa ope-
ración que buscaba un acercamiento al 
franquismo para presentar a don Javier 
o a Carlos Hugo como única opción mo-
nárquica. Una estrategia arriesgada que, 
sin embargo, logró aumentar la presencia 
pública del carlismo a través de acciones 

espectaculares, culminadas con la boda 
de Carlos Hugo con la princesa Irene de 
Holanda, en 1964. Sin embargo, Franco 
tenía claro cuál era el candidato. A ello 
se sumó un creciente activismo social e 
intelectual en los sectores más jóvenes del 
carlismo, que bebieron en las fuentes de la 
inquietud de ese tiempo y las integraron 
en el pensamiento carlista. El concilio Va-
ticano II, el marxismo o los movimientos 
de liberación nacional llevaron a la de-
nominada “clarificación ideológica” del 
carlismo. 

La segunda mitad de los sesenta asistió 
a una reformulación cada vez más profun-
da que, entre otras cosas, llevó a sustituir 
la denominación Comunión Tradiciona-
lista por la de Partido Carlista. Ese proceso 
dejó un rosario de defecciones, principal-
mente las de quienes consideraban que 
eso suponía una traición a la esencia del 
carlismo. 

montejurra, 1976. La radicalización 
aumentó con la expulsión de España de 
la familia Borbón-Parma y culminó con el 
acercamiento del carlismo al socialismo 
autogestionario y su oposición al fran-
quismo. Alejados de su seno los sectores 
más tradicionalistas, cada vez más orga-
nizados y decididos a recuperar el carácter 
previo, comenzaron a organizarse. Una 
trágica muestra de esta división se produ-
jo durante la conmemoración de Monte-
jurra en 1976. Los abanderados por Sixto 

de Borbón Parma, con el apoyo de grupos 
internacionales, llamaron a la reconquista 
de Montejurra frente al Partido Carlis-
ta. Armados y sin oposición, dispararon 
contra los seguidores de Carlos Hugo y 
causaron dos muertos y varios heridos. 
La amnistía de 1977 sacó de la cárcel a los 
encausados por estas muertes.

Cuando el 15 de junio de 1977 se cele-
braron en España elecciones generales, el 
Partido Carlista aún no estaba legalizado. 
En las elecciones de 1979, quizá debido a  
sus propias contradicciones, al peso de 
una historia muy presente y  la competen-
cia de una multiplicidad de fuerzas con 
principios y propuestas muy similares, 
el carlismo obtuvo unos resultados muy 
menguados incluso en aquellos lugares en 
los que había dominado. Ese mismo año, 
Carlos Hugo abandonó el partido, que so-
brevivió con resultados electorales decre-
cientes en un marco que fue expulsando a 
las fuerzas políticas minoritarias. Por su 
parte, los sectores tradicionalistas busca-
ron una alianza para constituir una fuerza 
política propia, que en 1986 se encarnó en 
la Comunión Tradicionalista Carlista.

Más de 175 años después de su apari-
ción formal, el carlismo mantiene el aura 
de romanticismo en el seno de un mundo 
que no parece acogerlo con especial efusi-
vidad. Sin embargo, y a diferencia de otras 
muchas formaciones y movimientos, sigue 
presente, mostrando el que tal vez sea su 
rasgo más característico: su longevidad.

Presencia, memoria y literatura
Buena parte de la historia de España está recorrida por 
el carlismo y su huella es patente, tanto por su presencia 
física como por la memoria que de él se guarda. Los pai-
sajes de regiones como el País Vasco, Navarra, Levante o 
Cataluña se hallan repletos de testimonios de batallas y 
enfrentamientos, de acciones y tumultos. Muchas son las 
familias que conservan recuerdos del paso de sus ante-
pasados por las fi las de los pretendientes. 

Además, el carlismo ha sido objeto de creación literaria 
(Larra, Arenal, Galdós, Valle Inclán, Unamuno, Ba-
roja, Conrad, Wilde, Benoit y un largo etcétera), pero 
también objeto de narración histórica, convertida en 
recurso legitimador de diversas posiciones. Ignorar esa 
presencia supone desvirtuar el conocimiento del pasado 
reciente, del que el carlismo, para bien o para mal, forma 
parte directa.

LA HERENCIA
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